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PresentaciónPresentación
Nunca lo diremos lo su�ciente: en Semana Santa Dios nos permitió celebrar los principales 

misterios de nuestra fe con la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor Jesucristo. La Cuaresma 
nos fue conduciendo hacia este �n para que viviéramos bien los misterios más grandes de 
nuestra salvación.

Nosotros, como para todo el mundo, también tuvimos que reacomodar la programación que 
habíamos hecho al inicio del curso, todo por la restricción sanitaria de la presente pande-

mia. Así, pues, en vez de que los seminaristas salieran a sus prácticas pastorales en 
diferentes parroquias (sería lo ordinario), el P. Prefecto de la Dimensión Pastoral, 

Pbro. José Juan Vázquez Rincón, coordinó la reestructuración de estas tres 
semanas, dos previas y la Semana Santa.

Re�riéndonos a esta última, nos cupo en gracia celebrarla con 
todos los alumnos del Seminario Mayor; ya en el triduo sacro, 

también se sumaron los alumnos del Seminario Menor 
completando un cuadro espléndido, coloreado por la 

totalidad de nuestros queridos seminaristas. Fue una 
ocasión inédita en la historia de las últimas décadas 
de este Seminario. Las evaluaciones nos indican que 
fue una experiencia muy rica desde los diferentes 
aspectos formativos. Y, más allá de evaluaciones, se 
percibió un ambiente muy positivo de oración, y de 
trabajo, de un compartir fraternal en diferentes 

aspectos. Así pasó 

nuestra atípica pastoral de Semana 
Santa.

Y, después de esto, ¿qué sigue? 
Sigue la vida cristiana y vocacional 
con un compromiso mayor. La vida 
sigue igual porque no cambian 
nuestras circunstancias ordinarias 
de vida. Pero la experiencia pascual 
nos hace ser de una manera nueva. 
No sería consecuente con la Pascua 
del Señor que redujéramos esta 
novedad de vida a sólo algunos 
aspectos de nuestra existencia; el 
Señor resucita para transformarnos 
integralmente. 

Presentamos este “Boletín sobre la 
Semana Santa y la cincuentena 
pascual”, con la intención de 
compartir tanto bien que Dios nos 
ha concedido; y para que la vida del 
Resucitado se muestre en todos.
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Pbro. Juan Carlos Tostado Montes
Rector del Seminario
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Pbro. José de Jesús García Rodríguez
Promotor Vocacional 

La vivencia de los
EJERCICIOS ESPIRITUALES VIRTUALES
de la semana santa en el Seminario

Dentro del marco de pastoral de semana 
santa desde nuestro Seminario, los alumnos de 
las diferentes secciones, asesorados por 
algunos sacerdotes del equipo formador, 
prepararon los ejercicios espirituales para 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos y matri-
monios, desarrollando la temática del “Discer-
nimiento fraterno”.

Fue muy interesante ver, con qué gusto y 
empeño los alumnos desarrollaron estos temas 
de forma virtual. La creatividad, innovación, 
doctrina y desarrollo de los temas favorecieron 
para que el mensaje del Señor pudiera llegar 
hasta los hogares de nuestras familias.

Cabe resaltar, que realimente se logró una 
interacción con aquellos que vivieron la experien-
cia de los ejercicios espirituales desde sus hogares; 
pero algo que llena de mucha satisfacción fue 
saber que nuestros seminaristas se llenaron del 
mensaje, y que con su testimonio lo trasmitieron. 
Sin importar que no eran de una manera presen-
cial, pero sí con la �rme con�anza de que, por 
medio de ellos, el Señor llamaba a muchos a seguir 
llevando una vida cristiana vivi�cante, siempre en 
busca de agradar a Dios y alcanzar la santidad, que 
Él nos llama a vivir.
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Efraín Cruz Chávez
1° de Teología

La cuaresma de este año ha llegado y 
los sacerdotes, al igual los seminaristas 
comienzan a hacer su lista de propósitos 
que realizarán dentro de la misma. 
Aunado a ello, se preparan tanto de 
manera espiritual, como humana para 
vivirla -si se permite la expresión- de 
“manera atípica” esta Semana Santa.

Atípica esta Semana Santa, en tanto, 
que los seminaristas no la vivirán en 
alguna de las parroquias de nuestra 
diócesis tal y como se hace año con año. 
Ahora se vivirá la Semana Santa; dentro 
del seminario como la familia que somos.

 
Decimos pues, que la Semana Santa es el tiempo en el que se conmemoran los actos religiosos más importan-

tes para los cristianos, dado que es un tiempo para rea�rmar la fe y recordar cuales son las bases sobre las que 
se fundamenta el cristianismo. Por ello, algunos lugares emblemáticos de nuestro seminario se visten de 
colores llamativos y hermosos adornos que fungen como signos que evocan e invitan a una mayor vivencia de 
los actos litúrgicos y piadosos que comprende éste nuestro Triduo Sacro. 

Los adornos de
SEMANA SANTA
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Sin lugar a duda, habrá personas a 
quienes un adorno le diga mucho y 
a otros a quienes no les diga nada. 
Lo cierto es que a todos y cada uno 
de los equipos (que hemos formado 
en el Seminario para hacer adornos 
entre otras tantas cosas) se han 
esforzado, y han explotado sus 
habilidades para que estos adornos 
hagan más vivas y dignas nuestras 
celebraciones. 
Dentro de la preparación de los 
adornos se hicieron presentes 
distintos sentimientos y emociones. 
Pero, a pesar de ello se rescata con 
énfasis la convivencia y organiza-
ción que se dio entre equipos. 
Finalmente podemos decir con 
alegría, que nuestros objetivos al 
concluir la Semana Santa se 
cumplen, esperando que ahora, 
todo lo aprendido y vivido dentro 
de estas semanas logremos llevarlo 
a la vida ordinaria.
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Pbro. Rubén A. de Lara Landeros
Sub-Prefecto Seminario Menor

Dentro del marco de pastoral de semana 
santa desde nuestro Seminario, los alumnos de 
las diferentes secciones, asesorados por 
algunos sacerdotes del equipo formador, 
prepararon los ejercicios espirituales para 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos y matri-
monios, desarrollando la temática del “Discer-
nimiento fraterno”.

Fue muy interesante ver, con qué gusto y 
empeño los alumnos desarrollaron estos temas 
de forma virtual. La creatividad, innovación, 
doctrina y desarrollo de los temas favorecieron 
para que el mensaje del Señor pudiera llegar 
hasta los hogares de nuestras familias.

Cabe resaltar, que realimente se logró una 
interacción con aquellos que vivieron la experien-
cia de los ejercicios espirituales desde sus hogares; 
pero algo que llena de mucha satisfacción fue 
saber que nuestros seminaristas se llenaron del 
mensaje, y que con su testimonio lo trasmitieron. 
Sin importar que no eran de una manera presen-
cial, pero sí con la �rme con�anza de que, por 
medio de ellos, el Señor llamaba a muchos a seguir 
llevando una vida cristiana vivi�cante, siempre en 
busca de agradar a Dios y alcanzar la santidad, que 
Él nos llama a vivir.

El sent ido del
S E D E R

¿Qué es el seder?
El Pésaj se observa durante 7 días, en la primera noche se tiene 

una cena festiva llamada Seder (orden), que se celebra de acuerdo a 
la Haggadá (cuadernillo con oraciones, canciones, salmos y la 
historia del Éxodo).

Estructura
El Seder típico tiene la siguiente distribución: 
El cabeza de familia, los miembros de la misma y amigos se sientan 

y cada uno tendrá un ejemplar de la Hagadá para poder participar. 
En el centro de la mesa se coloca un platón Seder, en el cual se 
colocan: un hueso de pierna de cordero, un huevo cocido o asado, 
una pequeña porción de hierbas amargas, una pequeña porción de 
hortaliza, jaróset, un segundo vegetal amargo y un plato en el que 
se colocan tres pedazos grandes de matzo.

Comienza con el encendido de las velas de la festividad y continúa 
con la oración sobre el vino, sigue el lavado ritual, inmersión de las 
carpas en agua salada, levantamiento de la matzo y relato de la 
historia de la Pascua, las cuatro preguntas, la parábola de los cuatro 
hijos, la narración del Éxodo y de las plagas, los salmos Hal-lel, el 
banquete y la velada.
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Diác. Juan Alberto Guerrero García
Aux. Promoción Vocacional

La Semana Santa inicia con la celebra-
ción del “Domingo de Ramos”; éste 
domingo anuncia con algunos elementos 
la gran celebración del Triduo Pascual: 
Dolorosos (la Pasión del Señor) y Triunfa-
les (procesión y entrada a Jerusalén); en  
tal celebración se comprenden dos 
elementos de gran importancia, como lo 

son: la procesión de los ramos y la 
lectura de la Pasión, de ahí que a este 
domingo también se le conozca 
como el “Domingo de la pasión del 
Señor”, porque se hace la lectura del 
evangelio dialogado entre tres 
lectores: Cronista, Sinagoga y Jesús.

El sentido de esta celebración 
tiene sus raíces en Jerusalén hacia el 
Siglo IV, ya que se celebraba una 
procesión multitudinaria desde el 
monte de los olivos hasta la Ciudad 
Santa, dicha celebración pronto se 
extendió en Oriente y España. Jesús 
mismo tomó algunas medidas para 
atraer la mirada de las personas en su 
entrada a Jerusalén: envía a dos de 
sus discípulos para traerle un burrito 
que jamás nadie había montado, los 
lectores romanos estaban acostum-
brados a otro tipo de des�les triunfa-

les, tal es el caso, cuando 
regresaba algún general 
victorioso de algún combate o 
el mismo César; la entrada de 
Jesús fue en un tono muy 
austero. Encontramos algunos 
motivos por los que la muche-
dumbre se agolpaba por el 
camino para alabar a Jesús: la 
primera y más probable es que 
lo veían como un Mesías en 
sentido político, otras más, tal 
vez se unieron a la comitiva que 
venía de Betania porque habían 
oído el milagro de la resurrec-
ción de Lázaro, y algunos otros 
se sintieron contagiados del 
fervor de las personas y se 
unieron a la comitiva, quizás 
estaban en Jerusalén para 

Domingo de 
RAMOS
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Aunque la entrada de Jesús se revestía de humil-
dad, no faltaron las muestras de aprecio por parte de 
la multitud. Por los evangelios sabemos que las 
personas portaban ramos de olivo o palmas y sobre el 
camino colocaban los algunos lienzos. Es muy proba-
ble que ni los discípulos, ni tampoco las multitudes, 
se dieran cuenta en medio del entusiasmo generaliza-
do de que en aquel preciso momento ellos estaban 
participando en el cumplimiento de lo que Zacarías 
había anunciado siglos antes.

El Jueves Santo se conoce como la festividad 
cristiana, en la cual, se celebra la última cena de Jesús 
de Nazaret con sus discípulos, la institución de la 
eucaristía y del orden sacerdotal, así como el lavato-
rio de pies.

En nuestro seminario lo hemos vivimos de un modo 
particular, pues es la vez primera que tenemos una experiencia así. 
El sentido de este día lo expresamos por medio de nuestra fe y 
nuestro compromiso, iniciando nuestras actividades con el rezo de 
laudes solemnes para adentrarnos al misterio que ese día corres-
pondía.

Por la tarde, se llevó a cabo la celebración de la cena del Señor en la que se realizó el 
signo del lavatorio de los pies, como lo hizo Jesús para mostrar un ejemplo de amor y servi-
cio por los semejantes; representando los doce apóstoles, un alumno de cada una de las 
distintas etapas de la formación.

 
Terminada la celebración, a manera de procesión nos dirigimos hacia el lugar donde sería 

depositado el santísimo, entre cantos eucarísticos adoramos a Jesús sacramentado. Ahí 
permaneció para la adoración hasta la media noche, en la que toda la comunidad, alumnos 

y formadores, distribuidos en distíntos 
grupos, acompañando entre rezos y 
cantos la Sagrada Eucaristía. Dando 
gracias al Señor por su pasión, con la cual 
redimió, según las Escrituras, a la huma-
nidad.
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Hosanna es la traducción del hebreo “salva ahora” y 
se empleaba para pedir la liberación a Dios, al mismo 
tiempo la multitud estaba esperando que Dios 
irrumpiera y salvara al pueblo, al ver que Jesús se 
acercaba a la ciudad, la personas, con un impetuoso y 
exuberante  entusiasmo cantaban el salmo 118.
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Mntro. O. Orlando Santoyo Castillo
Pasante

Dentro del marco de pastoral de semana 
santa desde nuestro Seminario, los alumnos de 
las diferentes secciones, asesorados por 
algunos sacerdotes del equipo formador, 
prepararon los ejercicios espirituales para 
niños, adolescentes, jóvenes, adultos y matri-
monios, desarrollando la temática del “Discer-
nimiento fraterno”.

Fue muy interesante ver, con qué gusto y 
empeño los alumnos desarrollaron estos temas 
de forma virtual. La creatividad, innovación, 
doctrina y desarrollo de los temas favorecieron 
para que el mensaje del Señor pudiera llegar 
hasta los hogares de nuestras familias.

Cabe resaltar, que realimente se logró una 
interacción con aquellos que vivieron la experien-
cia de los ejercicios espirituales desde sus hogares; 
pero algo que llena de mucha satisfacción fue 
saber que nuestros seminaristas se llenaron del 
mensaje, y que con su testimonio lo trasmitieron. 
Sin importar que no eran de una manera presen-
cial, pero sí con la �rme con�anza de que, por 
medio de ellos, el Señor llamaba a muchos a seguir 
llevando una vida cristiana vivi�cante, siempre en 
busca de agradar a Dios y alcanzar la santidad, que 
Él nos llama a vivir.

El Jueves Santo se conoce como la festividad 
cristiana, en la cual, se celebra la última cena de Jesús 
de Nazaret con sus discípulos, la institución de la 
eucaristía y del orden sacerdotal, así como el lavato-
rio de pies.

En nuestro seminario lo hemos vivimos de un modo 
particular, pues es la vez primera que tenemos una experiencia así. 
El sentido de este día lo expresamos por medio de nuestra fe y 
nuestro compromiso, iniciando nuestras actividades con el rezo de 
laudes solemnes para adentrarnos al misterio que ese día corres-
pondía.

Por la tarde, se llevó a cabo la celebración de la cena del Señor en la que se realizó el 
signo del lavatorio de los pies, como lo hizo Jesús para mostrar un ejemplo de amor y servi-
cio por los semejantes; representando los doce apóstoles, un alumno de cada una de las 
distintas etapas de la formación.

 
Terminada la celebración, a manera de procesión nos dirigimos hacia el lugar donde sería 

depositado el santísimo, entre cantos eucarísticos adoramos a Jesús sacramentado. Ahí 
permaneció para la adoración hasta la media noche, en la que toda la comunidad, alumnos 

y formadores, distribuidos en distíntos 
grupos, acompañando entre rezos y 
cantos la Sagrada Eucaristía. Dando 
gracias al Señor por su pasión, con la cual 
redimió, según las Escrituras, a la huma-
nidad.

Sentido y vivencia del
J U E V E S  S A N T O
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Es un día de intenso dolor, pero dolor dulci�cado por la esperanza cristiana. El 
recuerdo de lo que Jesucristo padeció por nosotros no puede menos de suscitar 
sentimientos de dolor y compasión, así como de pesar por la parte que tenemos 
en los pecados del mundo.

En este día recordamos la muerte de Jesús en la cruz para salvarnos del pecado 
y darnos la vida eterna. En las iglesias, las imágenes se cubren con una tela morada 
al igual que el cruci�jo, y el sagrario está abierto en señal de que Jesús no está.

La liturgia del Viernes Santo presenta 
una síntesis de los mejores conteni-
dos de la devoción a la pasión de 
Cristo. La celebración de la pasión del 
Señor tiene lugar en las primeras 
horas de la tarde, alrededor de las 
tres, hora en que Jesús fue cruci�ca-
do. La liturgia se divide en tres 
partes: liturgia de la palabra, adora-
ción de la cruz y comunión.

La Iglesia manda guardar el ayuno y la abstinencia; 
se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las 

Siete Palabras de Jesús en la cruz; se participa en la 
liturgia de la adoración a la Cruz con mucho amor, 

respeto y devoción; se trata de acompañar a Jesús y 
a su madre en su sufrimiento de la cruci�xión de 

Jesús.

El Jueves Santo se conoce como la festividad 
cristiana, en la cual, se celebra la última cena de Jesús 
de Nazaret con sus discípulos, la institución de la 
eucaristía y del orden sacerdotal, así como el lavato-
rio de pies.

En nuestro seminario lo hemos vivimos de un modo 
particular, pues es la vez primera que tenemos una experiencia así. 
El sentido de este día lo expresamos por medio de nuestra fe y 
nuestro compromiso, iniciando nuestras actividades con el rezo de 
laudes solemnes para adentrarnos al misterio que ese día corres-
pondía.

Por la tarde, se llevó a cabo la celebración de la cena del Señor en la que se realizó el 
signo del lavatorio de los pies, como lo hizo Jesús para mostrar un ejemplo de amor y servi-
cio por los semejantes; representando los doce apóstoles, un alumno de cada una de las 
distintas etapas de la formación.

 
Terminada la celebración, a manera de procesión nos dirigimos hacia el lugar donde sería 

depositado el santísimo, entre cantos eucarísticos adoramos a Jesús sacramentado. Ahí 
permaneció para la adoración hasta la media noche, en la que toda la comunidad, alumnos 

y formadores, distribuidos en distíntos 
grupos, acompañando entre rezos y 
cantos la Sagrada Eucaristía. Dando 
gracias al Señor por su pasión, con la cual 
redimió, según las Escrituras, a la huma-
nidad.
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Mntro. Juan Uriel González Almeida
Pasante

Sentido y vivencia del
V I E R N E S  S A N T O

Es un día de intenso dolor, pero dolor dulci�cado por la esperanza cristiana. El 
recuerdo de lo que Jesucristo padeció por nosotros no puede menos de suscitar 
sentimientos de dolor y compasión, así como de pesar por la parte que tenemos 
en los pecados del mundo.

En este día recordamos la muerte de Jesús en la cruz para salvarnos del pecado 
y darnos la vida eterna. En las iglesias, las imágenes se cubren con una tela morada 
al igual que el cruci�jo, y el sagrario está abierto en señal de que Jesús no está.

La liturgia del Viernes Santo presenta 
una síntesis de los mejores conteni-
dos de la devoción a la pasión de 
Cristo. La celebración de la pasión del 
Señor tiene lugar en las primeras 
horas de la tarde, alrededor de las 
tres, hora en que Jesús fue cruci�ca-
do. La liturgia se divide en tres 
partes: liturgia de la palabra, adora-
ción de la cruz y comunión.

La Iglesia manda guardar el ayuno y la abstinencia; 
se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las 

Siete Palabras de Jesús en la cruz; se participa en la 
liturgia de la adoración a la Cruz con mucho amor, 

respeto y devoción; se trata de acompañar a Jesús y 
a su madre en su sufrimiento de la cruci�xión de 

Jesús.

El Jueves Santo se conoce como la festividad 
cristiana, en la cual, se celebra la última cena de Jesús 
de Nazaret con sus discípulos, la institución de la 
eucaristía y del orden sacerdotal, así como el lavato-
rio de pies.

En nuestro seminario lo hemos vivimos de un modo 
particular, pues es la vez primera que tenemos una experiencia así. 
El sentido de este día lo expresamos por medio de nuestra fe y 
nuestro compromiso, iniciando nuestras actividades con el rezo de 
laudes solemnes para adentrarnos al misterio que ese día corres-
pondía.

Por la tarde, se llevó a cabo la celebración de la cena del Señor en la que se realizó el 
signo del lavatorio de los pies, como lo hizo Jesús para mostrar un ejemplo de amor y servi-
cio por los semejantes; representando los doce apóstoles, un alumno de cada una de las 
distintas etapas de la formación.

 
Terminada la celebración, a manera de procesión nos dirigimos hacia el lugar donde sería 

depositado el santísimo, entre cantos eucarísticos adoramos a Jesús sacramentado. Ahí 
permaneció para la adoración hasta la media noche, en la que toda la comunidad, alumnos 

y formadores, distribuidos en distíntos 
grupos, acompañando entre rezos y 
cantos la Sagrada Eucaristía. Dando 
gracias al Señor por su pasión, con la cual 
redimió, según las Escrituras, a la huma-
nidad.
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La liturgia del Viernes Santo presenta 
una síntesis de los mejores conteni-
dos de la devoción a la pasión de 
Cristo. La celebración de la pasión del 
Señor tiene lugar en las primeras 
horas de la tarde, alrededor de las 
tres, hora en que Jesús fue cruci�ca-
do. La liturgia se divide en tres 
partes: liturgia de la palabra, adora-
ción de la cruz y comunión.

La Iglesia manda guardar el ayuno y la abstinencia; 
se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las 

Siete Palabras de Jesús en la cruz; se participa en la 
liturgia de la adoración a la Cruz con mucho amor, 

respeto y devoción; se trata de acompañar a Jesús y 
a su madre en su sufrimiento de la cruci�xión de 

Jesús.

¿Cómo vivir este día? 
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Es un día de intenso dolor, pero dolor dulci�cado por la esperanza cristiana. El 
recuerdo de lo que Jesucristo padeció por nosotros no puede menos de suscitar 
sentimientos de dolor y compasión, así como de pesar por la parte que tenemos 
en los pecados del mundo.

En este día recordamos la muerte de Jesús en la cruz para salvarnos del pecado 
y darnos la vida eterna. En las iglesias, las imágenes se cubren con una tela morada 
al igual que el cruci�jo, y el sagrario está abierto en señal de que Jesús no está.

La liturgia del Viernes Santo presenta 
una síntesis de los mejores conteni-
dos de la devoción a la pasión de 
Cristo. La celebración de la pasión del 
Señor tiene lugar en las primeras 
horas de la tarde, alrededor de las 
tres, hora en que Jesús fue cruci�ca-
do. La liturgia se divide en tres 
partes: liturgia de la palabra, adora-
ción de la cruz y comunión.

La Iglesia manda guardar el ayuno y la abstinencia; 
se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las 

Siete Palabras de Jesús en la cruz; se participa en la 
liturgia de la adoración a la Cruz con mucho amor, 

respeto y devoción; se trata de acompañar a Jesús y 
a su madre en su sufrimiento de la cruci�xión de 

Jesús.
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Mntro. Gabriel de Lara Ruiz
Pasante

I.- El sábado santo
Hay momentos de nuestra vida y de la 

historia que solo pueden ser vividos en un 
silencio profundo del corazón, cualquier 
palabra que se insinué profanaría el dolor 
humano siempre excedido por el drama, 
cualquier palabra proferida acaba con el 
misterio.

Este día particular envuelve una mística 
profunda y paradójica, por un lado, 
caracterizada por la muerte de Cristo, pero 
alentada por una expectación que brota 
del interior del corazón sabiendo que 
Jesús aparentemente inerte está rescatan-
do a los que descansan en la espera de la 
redención, ante tal realidad solo podemos 
estar en silencio un silencio meditativo, 
este día es un día alitúrgico. 

II. Vigilia Pascual 
El acontecimiento Pascual de Cristo es el 

centro de la historia y de su historia, el 
núcleo esencial de la predicación apostóli-
ca, el quicio de la fe y la vida cristiana y 
eclesial, el contenido de la celebración 
litúrgica, sobre todo de la eucaristía. 
Fundamentalmente, el acontecimiento 

pascual es la muerte y resurrección de 
Cristo. Así como el viernes se centra en 
la muerte, y el sábado en la sepultura, 
la Vigilia y el domingo se centran en la 
resurrección.

Esta noche santa, «Vigilia de las 
vigilias», es la expresión más signi�ca-
tiva del tránsito pascual. Su carácter 
nocturno conlleva a una pregnancia 
simbólica. Se trata de un verdadero 
«paso» de las tinieblas a la luz, de la 
noche al día, que simboliza el paso de 
Israel de la esclavitud a la libertad; el 
paso de Cristo de la muerte a la vida 
gloriosa, de la cruz a la resurrección; el 
paso de los creyentes del pecado a la 
vida, de la esclavitud a la libertad, de 
la tristeza a la alegría. La pascua de 
Jesús es la primicia de una transforma-
ción radical, por la que todo recibe un 
nuevo sentido. Es el sentido de la 
nueva creación, del nuevo eón, de la 
nueva historia(...) en donde la medida 
y el valor no se harán desde la muerte 
y el dolor, sino desde la resurrección y 
la vida en Cristo.

La Celebración del
M I S T E R I O
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Mntro. Froylán Serna Muñoz
4° de Teología

La resurrección de Jesús es el núcleo 
básico de la vida de la Iglesia y de los 
creyentes. Sin fe, la resurrección es absurda. 
Ya san Pablo dice: “Si Cristo no ha resucita-
do, es vana nuestra proclamación, es vana 
nuestra fe”. 

Los cuatro evangelios coinciden en que 
las primeras apariciones de Jesús fueron a 
mujeres, entre las que sobresale María 
Magdalena. 

La aparición del resucitado a las mujeres 
es de la misma magnitud que la encarna-
ción de Dios en una mujer, es decir, el 
nacimiento de Jesús, nacido como un 
pobre entre los pobres, lo experimentó 
excepcionalmente María. Su muerte como 
un ajusticiado entre los ajusticiados, y su 
resurrección de entre los muertos, fue 
vivido por primera vez por unas mujeres 
creyentes. 

Los testigos del Resucitado son testigos 
de la luz, que hablan de Cristo y que se 
dicen unos a otros con certeza y con�anza 
“ha resucitado el Señor”, “Verdaderamente 

ha resucitado”. 
Es un día grande de �esta que se prolonga 

durante ocho días, por lo tanto la liturgia 
debe resaltar este carácter de solemnidad; 
por ello que la liturgia presenta uno a uno, 
los relatos de las apariciones del Señor. La 
cincuentena pascual concluye con la 
Solemnidad de Pentecostés.

El Domingo de Resurrección 
y la Octava de Pascua
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Desde años muy remotos el tiempo 
pascual se inaugura con el Domingo 
de Resurrección. El Domingo de 
Pascua o de Resurrección fue llamado 
en la antigüedad “día grande” (Tertu-
liano), “pascua mística” (Hipólito), 
“solemnidad de las solemnidades”, 
“día regio de los días” (Gregorio 
Nacianceno).
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Pbro. José Juan Vásquez Rincón
Director de la Revista 

AgradecimientoAgradecimiento
Una de las maneras en las que comparte la fe un seminarista es acudiendo los �nes de 

semana a una comunidad parroquial para apoyar a los sacerdotes en las diversas activida-
des, así ejercita su futuro ministerio sacerdotal. La situación de la contingencia sanitaria aun 
impide que estas labores se lleven a cabo de manera normal, pero es Jesucristo, Buen Pastor 
quien nos alienta a seguir viviendo la fe con la alegría y a no dejar de comunicarla. 

A pesar de no poder salir a las parroquias, las redes sociales fueron un apoyo para 
que nuestros alumnos pudieran impartir de manera creativa los Ejercicios Cuaresma-
les 2021 dirigido a los diversos grupos (niños, adolescentes, jóvenes, adultos y 
matrimonios). Se conformaron 5 equipos integrados por un sacerdote asesor del 
Equipo Formador y alumnos de las etapas Discipular y Con�guradora; la Semana 
Santa fue muy enriquecedora, pues a los equipos ya conformados se integraron, a 
partir del Domingo de Ramos, los alumnos de la etapa Propedéutica y posteriormente 
los del Seminario Menor para participar en un ambiente espiritual y fraterno.

Agradezco al P. Rector por con�ar y apoyar este proyecto, así como a los demás 
sacerdotes del Equipo Formador que estuvieron al pendiente acompañando a los 
muchachos. Gracias a todos los Seminaristas por su disposición, trabajo y participa-
ción en los diversos momentos, el Señor premie la dedicación a cada tarea encomen-
dada y realizada. Gracias también a la Comunidad de las Hermanas Oblatas de santa 
Marta y al personal de apoyo que con su trabajo y oración nos alentaron a vivir una 
Pastoral enriquecedora. A todas nuestras familias, bienhechores y amigos, gracias por 
su oración.
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